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EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

I .  C e n e f a  b o r d a d a  e n  c o l o r .

Esta preciosa cenefa está destinada á guarnecer el 
cubre-cama núm. '32 que apareció en El Correo ante­
rior,- ó cualquiera otro que se estime conveniente. El 
bordado se ejecuta sobre tela, explicando perfectamente 
los diversos puntos que lo componen nuestro grabado, 
que lo representa de tamaño natural.

z. C e n e f a  p a r a  c o r t in a j e s ,  p o r t ie r s ,  e t c . B o r d a d o

DE APLICACION.

Es un rico dibujo de la época del Renacimiento, que 
también puede utilizarse para muebles. £ 1  fondo, de 
terciopelo lleva aplicaciones de brocado de oro ó plata 
bordadas con hilo y cordoncillo de oro. El grabado, de 
tamaño natural, muestra con claridad, por los diferen­
tes tonos, cuáles son los recortes de las aplicaciones.

Los adornos, ,bordados coiv hilo de oro á punto de Hun­
gría, se rellenan ántes de puntos largos hechos con algo- 
don amarillo de oro, en sentido contrario á los puntos 
del bordado.

Preparados de este modo, se cubren con el hilo de 
oro, dando las puntadas muy juntaa y juntándolas más 
con un pespunte ó punto.de tallo, hecho con hilo de oro. 
Todas las aplicaciones se fijan con uu hilo triple de oro. 
sujeto á distancias convenientes, por puntadas de seda 
amarillo de oro.

Esta cenefa puede reproducirse en paño ó en rep-, 
con aplicaciones, de raso, terciopelo, damasco ó cual­
quiera otra tela rica.

3 X 7 .  V e i .os b o r d a d o s  e n  t u l . I m it a c ió n  de  e n c a je  
DE I n g l a t e r r a .

Ambos están destinados á una desposada. No hace 
mucho tiempo, tcdos los periódicos se han ocupado del 
velo maravilloso que los comerciantes de Bruselas ha­

blan mandado tejer á las mejores encajeras, para ofre­
cerlo á la encantadora hija del rey de Bélgica, que iba 
á casarse con el hijo del emperador de Austria.

Este velo tenía la forma del que representa el núm. 3, 
de tul de Bruselas, bordado á zurcido, la cenefa con hilo 
de diferentes gruesos, como lo muestra elnúm. j  sem­
brado el fondo con las lindas florecitas que ofrecen los 
números 6 y 7. L̂ n piquillo de encaje termina la cenefa- 

El velo se coloca sobre el peinado y baja ondeando 
por encima de la cola hasta tocar el suelo. Por lo tanto 
es preciso tener en cuenta, para sus dimensiones, la esta­
tura de la persona á quien se destina.

El velo núm. 4 es cuadradô  bordado del mismo 
modo.

S X 1 2 . Z a p a t o s  e s c o t a d o s  p a r a  s a l ó n .

Se llevan de raso, terciopelo ó cabritilla negra, bron­
ceada <■> del mismo color del vestido. El zapato núm. 8 

de raso blanco, bordado con perlas blancas irrisadas.

1 Cenefa l>ordada de colores rara  cubre-camas.
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138 CORREO DE LA MODA Ano XXXI núm. 18

Los uúmerog 10 y 11 dan los modelos para el bordado.
Completa su adorno un lazo de cinta y eneje.
El núm. 9 representa un zapato de cabritilla bronce 

muy oscuro. El bordado que da el núm. 12 se ejecuta 
al pasado, de mucho realce, con seda rosa de tres 
tonos.

Lazos de cinta de raso rosa y bronce.

13  Y 1 4 . P r e n d id o s  d e  r a so  y  e n c a j e .

Una estrecha pasa de tul sirve de base á estos dos 
prendidos, que se adornan con encajes, plumas, flores, 
lazos de cinta, etc.

El modelo núm. 13 está guarnecido con un echarpe 
de blonda española, bordado de oro, y el núm. 14 ofre­
ce mucha novedad por su lazo alsaciano de raso som­
breado.

13  X 1 7 .  P a n t a l l a  p a r a  c h im e n e a . D ib u j o  ja p o n é s

SOBRE SEDA DE COLOR.

El cuadro que forma la montura está completamente 
cubierto de felpa de seda. Se clava encima la parte de de­
lante, bordada ya y forrada de seda de color,yun cartón 
de las mismas dimensiones. La unión se oculta con una 
cinta ó unagreman de pasamanería. El bordado se eje­
cuta sobre buratina, al pasado, con lanas de diferentes 
tonos, madera y verde, con adornos y troncos de hilo de 
oro y plata. Algunas hojas de los diferentes grupos pue­
den bordarse con hilo de oro ó plata, como indica el gra* 
hado núm. IG, el cual muestra la ejecución de las hojas 
de un sólo tono de lana. El 17 indica cómo se bordan 
las hojas de dos tonos.

Este mismo modelo puede utilizarse para almohadón, 
centro de tapete, portier, etc.

18  Y 1 9 . C a r t e r a  p a r a  a p u n t e s .  A d o r n o  e s c u l p id o

EN MADERA.

Se ejecuta esta preciosa labor con un cortaplumas 
bien afilado y de mango sólido, atendido á que la menor 
desviación de la muñeca es causa de un desperfecto irre­
parable, por cuanto (*uando se quiera reparar, ya se 
liabrá quitado algunos milímetros del espesor de la ma­
dera.

Nuestro grabado, que da de tamaño natural el nú­
mero 19, lo muestra hasta en vía de ejecutarse, para 
mayor claridad. Se traza sobre una tabla de madera du­
ra y barnizada, por ejemplo: encina, peral, etc.

Primero se traza el dibujo con una pluma mojada en 
tinta China, y luégo se va quitando más ó ménos made­
ra, según lo vaya exigiendo el dibujo para los diferen­
tes tonos claros y oscuros.

Requiere este delicado trabajo mucha paciencia y una 
mano muy segura. Así puede reproducirse para mayor 
facilidad á la sépia sobre madera de Spa, con tinta de 
China, después de haber frotado la madera con sandá­
raca, para que no absorba el líquido.

2 6  X 2 7 .  E n t r e d ó s  d e  e n c a j e  o r íe n t a l .

Sirve para adornar toda clase de ropa blanca, pero 
particularmente de cama y de mesa. El origen del ca­
lado, que se ejecuta con la aguja de coser, es oriental, 
pudiéndose emplear del mismo modo cordoncillo de 
seda y de algodón, hilo fino ó grueso, según convenga.

Se trabaja yendo y viniendo de la derecha á la izquier. 
da y de la izquierda á la derecha á punto de ojal, pero 
con la diferencia de que la aguja se mete en la lazada en 
sentido inverso. Cuando se debe hacer un calado, esto 
es, dejar un intervalo entre los grupos de nudos, se tien­
de el hilo, pasando tantos puntos como indica el mode­
lo, y teniendo cuidado de no estrechar demasiado el pun­
to siguiente. Se ejecuta lo mismo en la carrera que 
sigue, para cubrir á la vuelta, con dos ó tres puntos, los 
dos lulos tendidos en las dos carreras ̂ teriores.

Esta labor no tiene reves, ó por mejor decir, por el 
reves los nudos presentan un dibujo distinto, razón por 
la cual se destina con preferencia á ropa de cama y de 
mesa.

En este caso, se ejecuta en los dos bordes del objeto, 
sostenido el calado con un dobladillo hecho á pespunte ó 
baínica.

2 6  A 2 8 .  C e n e fa s  c a l a d a s  y  b o r d a d a s  p a r a  r o p a  de

CAMA y m e s a .
»

Esta labor se ejecuta en la misma tela, sacando de 
ella los hilos necesarios para los calados, cuyos bordes 
se refuerzan con un punto de cordoncillo hecho con al­
godón de color. Así, pues, nuestro modelo, muy rico, es 
ademas muy sólido, y conviene perfectamente al objeto 
que se destina, Lo hemos sacado de una antigua sábana 
italiana, y siguiendo las indicaciones claras del grabado, 
aquellas de nuestras lectoras que tengan alguna práctica 
en esta clase de labores, podrán copiarlo fácilmente.

No indicamos el número de hilos que hay que sacar 
para los calados, porque esto depende de la mayor ó 
menor finura del tejido y del ancho que se quiera dar al 
adorno.

El núm. 27 representa otro adorno tan fácil como 
vistoso. Los calados se ejecutan con hilo de encaje, y el 
bordado de puntos largos con algodón de color encarna­
do ó azul.

El núm. 28 da una rica cenefa con bordados y cala­
dos, de cuyo trabajo existen y hemos admirado muchos 
modelos en los principales Museos.

Se ejecuta sobre un tejido de tela fina, pero poco tu­
pida, y se sacan los hilos con la mayor regularidad po­
sible, según indica el lado superior izquierdo del gra­
bado, que presenta la labor á medio hacer. Los bordes 
de la tela se refuerzan á punto de cordoncillo, muy es­
peso, con hilo plata, y ademas un pespunte que va 
formando un motivo ligero.

El dibujo al pasado se ejecuta con algodón de bordar 
blanco (i de color.

Los cuadros calados pueden adornarse ademas con 
puntos de sprit ó zurcido como si fuese sobre malla.

2 9 .  E n t r e d ó s  d e  p u n t o  d e  a g u j a  p a r a  r o p a  d e  c a m a

Y MESA.

Las agujas deben ser de un grueso proporcionado al 
del algodón.

Se montan 32 puntos, y todas las vueltas pares se 
hacen lisas al derecho.

Así no explicaremos más que las impares:
1 .'̂  V u e lta : 1  punto sin hacer, 1  liso, 1 menguado, 1 

trabilla, 1  menguado, 1  trabilla, 1  menguado, 1  trabilla, 
1  menguado, 1  liso, 1  menguado, 1 trabilla, 1  mengua­
do, 3 lisos, 1 trabilla, 1 menguado, 1 liso.

3.* V u elta : 1 sin hacer, 7 lisos, 1 menguado, 1 tra­
billa, 1  menguado, 1  trabilla, 1  menguado, 1  trabilla, 
1 menguado, 7 lisos.

5 .'̂  V uelta : 1  sin hacer, 1 trabilla, 1  menguado, 1  li­
so, 1  menguado, 1  trabilla, 1  menguado, 1  liso, 1  men­
guado, 1  trabilla, 1  menguado, 1  liso.

7.® V u e lta : 1 sin hacer, 7 lisos, 1 menguado, 1 tra­
billa, 1  menguado, 1  liso, 1  menguado, 1  trabilla, 1  

menguado, 7 lisos.
9.“ V u elta : 1 sin hacer, 1 liso, 1 menguado. 1 trabi­

lla, 1  menguado, 1  liso, 1  menguado, 1  trabilla, 1  men­
guado, 1 liso, 1 menguado, 1 trabilla, 1 menguado, 3 
lisos, 1 menguado, 1 trabilla, 1 menguado, 1 liso. Des­
pués de una vuelta lisa se vuelve á empezar la primera.

3 0 ,  C a l a d o  p a r a  r o p a  d e  c a m a .

La solidez de este calado, pues los hilos que se sacan 
están cubiertos de un cordoncillo muy espeso, ejecuta­
do con hilo blanco laso, le hace recomendable para sá­
banas y almohadas que deben ir á la colada. Va inme­
diatamente después del dobladillo ancho, cosido á bai-
nica.

3 1 .  E n t r e d ó s  X p u n t o  a n u d a d o  ( m a c r a m é ) .

expli-Nuestras lectoras tienen recibidas numerosas 
caciones de esta rica labor.

Se empieza el entredós sobre la almohadilla de plo­
mo, con 9 dobles hilos, sujetos á una hebra trasversal, 
lo que da 18 hilos, que se deberán arrollar en tomo de 
unos bolillos, como los de hacer encajes para mayor co­
modidad. Componiéndose nuestro modelo de nudos sen­
cillos, no ofrece ninguna dificultad su ejecución. Se des­
tina para adornar ropa de cama y mesa, y toda clase de 
lencería.

32, 33 Y  21 X 23. C e n e f a .  B o r d a d o  I t a l i a n o  X p u n t o

t r e n z a d o .

Se borda sobre tela, y los números 33 y 21 á 23 
muestran perfectamente su ejecución. El núm. 33 indi­
ca que se borda de una vez: esto es, que cada uno de 
los puntos, cubriendo el precedente, debe ser él mismo 
cruzado al través por el que sigue. Cada hilera se en­
cuentra de este modo entre l;i que precede y la que vie­
ne después, ejecutada en sentido inverso, lo que da á la 
labor un conjunto muy original.

Es originario este lindo trabajo del sur de Italia, de 
Rodas y Esmirna.

Hecho sobre tela fina, con seda encarnada, puede 
servir para tapete, cubre-cama, cortinajes ó portiers.

Nuestro modelo está rodeado de una cenefita á punto 
de espina, cuyos detalles dan los números 21 á 23. Pa­
ra mayor comodidad se ejecuta sobre cañamazo, cuyos
hilos se sacan luégo.

RODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos de 
correos á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

ííi
; J-JTERATURA

PROYECTO BE COSBEJIORACIOX

DEL ASRTRSARIO 286 DE LA MIRLE DE CERMIES.
En el día 23 de Abril que acaba de pasar, esto es, en 

la fecha en que se ha cumplido el aniversario 265 de la 
muerte de Cervantes, se ha publicado en un periódico 
una carta dirigida al Presidente de la Comisión Ejecuti­
va del Centenario de Calderón, D. Antonio Romero 
Ortiz; carta en la cual el autor de estas líneas ha dicho, 
entre otras cosas, lo siguiente:

iiParece que la desdicha traspasa algunas veces de un 
modo visible los linderos que separan la vida de los do­
minios de la muerte. De los tres mayores ingenios que 
han florecido en la Península Ibérica, de esos tres genios 
del arte literario que se llaman Cervantes, Camoens y 
Calderón, ya el autor de Os L u s ia d a s , aún no hace un 
año que ha obtenido la solemnísima conmemoración de 
su gloria en el tercer centenario de su fallecimientoj y 
en los momentos presentes, España entera se prepara á 
conmemorar con no menor lucimiento, en el dia 25 del 
próximo mes de Mayo, el segundo Centenario de la 
muerte del autor de L a  v id a  es sumo-, pero el desdichado 
cautivo de Argel, el Maneo de Lepanto, m á s  versado  en 
d esven tu ra s  que en  le tra s , con ser tan grandes sus mere­
cimientos literarios, falleció, como es sabido, en el dia 
23 de Abril de 161C, y el tercer centenario de su muer­
te se cumplirá en el año décimo sexto del siglo xx, para 
cuya fecha quizá habrá desaparecido la moderna y loa­
ble costumbre de conmemorar los centenarios de los va­
rones dignos de tan señalada honra. Si así aconteciese, 
Cervantes nunca llegará á alcanzar el tributo de pública 
admiración que ya Portugal ha rendido á Luis de Ca­
moens , y que España rendirá muy pronto á D. Pedro 
Calderón de la Barca<ti

Mpensando yo en la contingencia que acabo de indi­
car, decíame á mí mismo, que así como la idea de con­
memorar solemnemente el segundo Centenario de la 
muerte de Calderón, se inició por nuestro común amigo 
el Sr. Galdo en la velada que celebró la Sociedad de Es 
critores y Artistas tn honor de Camoens, en el seno de 
la Comisión ejecutiva del dicho Centenario, también 
puede iniciarse alguna idea que evite, al ménos en parte, 
la posible desdiclha p ó s tu m a  del autor del Quiiote.t<  

iiA mí por de pronto me ccurre, que las carrozas ale­
góricas , los uniformes de los tercios de Flandes y de 
los heraldos, las cureñas y carros de municiones del si­
glo XVII que han de aparecer en la precesión histórica 
de las fiestas del Centenario de Calderón, pueden con­
servarse hasta que llegue el 23 de Abril de 1882, en 
cuyo dia podria repetirse la procesión histórica por ser 
el 266 aniversario de la muerte de Cervantes.n

nPorla mañana solemnes honras fúnebres en la iglesia 
de San Francisco el Grande; por la tarde la precesión 
histórica; y por la noche una velada lírico-literaria en 
el TeatroRea!, é iluminaciones en los edificios del Esta­
do y en las casas de cuantos rindan culto á la gloria de
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las letras patrias: tales son los festejos con que podria 
conmemorarse dignamente en el próximo año la fecha 
en que terminó la vida terrenal de Cervantes y comenzó 
la fama imperecedera del P r in c ip e  d e  los In g en io s  E s p a ­
ñoles.

iiPor afortunada casualidad, el 23 de Abril de 1882 
es domingo, lo cual evitaría los perjuicios que suelen 
causar á las clases jornaleras las festividades que inter­
rumpen su diario trabajo, n

Es, pues, de esperar, que las várias sociedades litera­
rias que existen en España, y que están consagradas á 
enaltecer, si esto fuese posible, ó mejor dicho, á conme­
morar permanentemente la gloria de Cervantes, acoge­
rán con entusiasmo la idea iniciada en la carta cuyos 
párrafos más importantes aquí acabamos de copiar.

Don Aureliano Fernandez Guerra, el erudito comen­
tador de algunos pasajes del Quijote-, D. José María 
Aseiisio, el docto cervantista sevillano; D. Ramón León 
Mainez, el apasionado admirador de todas las obras 
do Cervantes; D. Nicolás Diaz Benjumea, el iilti- 
mo en el tiempo, pero no en el ingenio de los his­
toriadores de la vida del Manco de Lepanto; D. José 
María Casenave, el más entusiasta entre los entusiastas 
admiradores del autor del Quijote-, D. Juan Fastenrath, 
el a le m a n  esp a ñ o liza d o , que tantas y tantas veces ha 
rendido en sus obras expontáneo tributo de admiración 
al P rin c ip e  de  los In g e n io s  E spañoles-, D. Mariano Par­
do de Figueroa, el doctor Thebussem y Mr. Droap, 
esos tres ilustres cervantistas, cuya intima unión jamás 
podrá ser destruida; D. Francisco María Tubiiio. el 
infatigable polígrafo, cuyas investigaciones críticas qui­
zá han puesto en camino de averiguar el verdadero 
nombre de Alonso Fernandez de Avellaneda; D. Adolfo 
de Castro, el erudito colector y comentador de las O h ra s  
in éd ita s  de  Cervantes-, esos tres distinguidos escritores, el 
presbítero D, José M. Sbarbi, el general Ximenez de 
bandovaly D. Manuel de Foronda, que han evidenciado 
las intuiciones de Cervantes en teología, milicia y geogra­
fía; D. Cesáreo Fernandez Duro y D. Jacinto Hermua, 
que respectivamente han tratado de probar que Cervan­
tes puede ser considerado como marino y como adminis­
trador militar; en suma, ese crecidísimo número de es­
critores españoles que en la actualidad de cervantistas se 
precian, es de creer que aunarán sus esfuerzos para 
conseguir que alcance mejor fortuna después de su 
muerte que la que tuvo en vida, el valeroso soldado que 
se quedó manco en la batalla do Lepanto; el infeliz pasa­
jero que fué apresado por piratas y padeció en Argel 
dura y larga cautividad; el honrado recaudador de con­
tribuciones que fué injustamente perseguido y encarce­
lado; el eminentísimo escritor de quien puede decirse, 
lo mismo que de Camoens, que v iv ió  p o b re  y  m ise ra h le -  
m en te , y  d e l m ism o  m o d o  m u r ió ;  y ya qneol iatalismo de 
las íecluiŝ  ha determinado que Camoens y Calderón 
precedan a Cervantes en la celebración de sus respectivos 
centenarios, se procure evitar la contingencia de qu<‘ el 
autor del Q uijote no llegue jamás á ser conmemorado en 
la misma forma, solemnizando ostentosamente el ani­
versario 266 de su fallecimiento.

¿Perseguirá la desgracia á Cervant a más allá de su 
tumba, y lo des mterizado de nuestra palabra será mo­
tivo suficiente para que fracase el proyecto que de indi­
car acabamos? Si así sucediese, preciso sería creer en la 
fatalidad del destino, y resignarse cou su fallo, repitien­
do aquella conocida sentencia de los místicos orient.-iles- 
e s la > a e s m io . A n o s o \ v o s  siempre nos quedaría la i n k -  
T ior s a t ts r ^ c to n , como dicen las Ordenanzas del ejérci-

Dirán que al cielo atrevió el abismo;
El atreverse sólo fué heroísmo.

XjUis V'ídart
MatW a 2i) (le A bril de JSSL

AL MES DE MAYO.

Alegres musas, que al brillar el Mayo 
bajo el dosel del esplendente cielo, 
pulsáis donosas la templada lira 
y armonizáis con ella’el universo; 
de vuestras notas vagas ó vibrantes 
que enamorado apaga dulce eco, 
fáciles, prestadme cadencioso 
un sonido fugaz, un sólo acento 
para alejar del alma los dolores 
que en fríos hielos le dejó el invierno.

En nuestra alma también como en los campos 
hay estaciones, dias muy risueños 
en los que nacen las pintadas flores 
de Favonio al suspiro dulce y tierno, 
el que sus esmaltadas hojas riza 
con el aliento suave de sus besos.

Hoy Mayo luce, oh, juguetonas musas, 
de vuestra lira dadme algún acento 
y contadme por él lo que las flores 
le dicen suspirando al arroyuelo, 
lo que dicen las vagas mariposas 
á la reina graciosa de su imperio 
cuando á libar las mieles van dulcísimas 
que ella les guarda dentro el casto seno, 
y lo que dice el ruiseñor amante 
de la sombra y la noche en el misterio 
cuando él enamora á su adorada 
que al parecer desoye el canto bello 
y no responde porque entónces, tierna, 
el tálamo prepara ya á su dueño 
en donde pronto posaránse juntos, 
porque cuna va á ser de sus hijuelos.

Salve, Mayo esplendente, tu hermosura 
inunda de bellezas el inmenso 
espacio ilimitado do armonizan 
tu paso por la tierra tan risueño 
tropel inmenso de canoras aves 
que tu venida cantan con contento.

De mi lira también entre .sus cantos 
oye, gracioso Mayo, el vago acento 
de una nota inarmónica que acaso 
desarmonizará tus cantos bellos; 
pero perdona, que las cuerdas todas 
desafinadas de mi lira tengo.

L u i s a  D v r X n  d e  L e ó n .
Sefíovia: 1878.

EL ALBA.

Ya por las altas cumbres amanece 
la matutina luz, 

y de la triste noche desparece 
el lóbrego capuz.

Ya del pecho el afan y la amargura 
pierden su intensidad; 

respirase el frescor del aura pura 
con dulce suavidad.

Se abre el alma al consuelo y U alegría, 
se inunda de placer.

¡Cuán bello y celestial del nuevo dia 
el claro rosicler!

Ya los montes que estilwn sepultados 
en honda oscuridad, 

sus pináculos alzan, coronados 
de hermosa claridad.

Llena el hondo la niebla vaporosa 
cual ceniciento tul, 

y sobre ella presenta graciosa 
su copa el abedul.

Desde el ribazo, el fontanar envía 
su plácido rumor, 

entona el ave insólita armonía, 
aromas da la flor.

¡Cuán gracioso vulamlo por el prado 
el gilgnero gentil, 

y el cordero triscando alborozado 
en torno del redil!

Brillante ostenta el anchuroso rio 
su nítido cristal,

y allá á lo lejos su ramaje umbrío 
el bosque desigual.

¡Oh hermosa luz de la risueña aurora!
¡Oh luciente arrebol!

¡Oh bóveda azulada y brilladora, 
rica alfombra del sol!

¡Oh cuadro sorprendente de natural 
¡Oh inmensa creación!

1 3 9

¿Cómo podrá cantar mi lengua impura 
tu excelsa perfección?

El virginal capullo, hermosas flores, 
sonriendo desatad, 

y vuestro seno, despidiendo olores, 
al céfiro entregad.

Con blando soplo, vientos delicados, 
los árboles mecer, 

con dulce arrullo, cármenes amados, 
por las vegas corred.

Salid, pintadas aves, y á porfía, 
unidas en un son, 

enton.' r al nac< d del nuevo dia 
sonorosa canción.

M .  G o n z á l e z  A l v .a r e z .  
.Salvatierra d e l  Mino, Mayo, 1S70.

UN VIAJE A GUADALUPE.

I.

Rio del Lobo, tú que descendiendo de la montaña 
Villuerca serpenteas bullicioso y alegre por las hendil 
duras de elevadísimas rocas, bordando los extremos de 
su fiilda cual cordoncillo de finísima plâ a, sirviendo 
para realzar la hermosura de la aterciopelada alfombra 
que las cubre, bordada en su fondo de verde esmeralda 
y cual lindo y gracioso adorno intercaladas multitud de 
variadas y fragantes flores qne embalsaman el aire con 
el delicado aroma que el Creador Divino las prestára.

Tú, que por el trascurso de más de cuatro millas, for­
mas una agradable y pintore.sca ribera, no por la abun­
dancia de tiLs aguas, sino por la diversidad iiimimerable 
de árboles frutales que. recrean la vista con sus lindos 
colores, cual son los fragantes y vistosos cidros, naran­
jos y limoneros, excelentes avellanos que sólo pueden 
compararse en gusto y hermosura con los sabrosos coco­
teros americanos, cerezos frondosos «ayas cuentas de 
granate resaltan graciosamente entre el lindo esmeralda 
de sus hojas, aquí el copudo aliso se mece blandamente 
á la dulce brisa de la aurora, más allá raontajos y aceres 
fructíferos forman agradable y pintoresco contraste con 
los arrogantes y frondosos castaños, nogales, pinos, ro­
bles y añosa oliva, con tus viñas y huertos, de los' que 
se saca abundante y sazonado plato, con la multitud de 
cristalinos hilos de plata, que hijos de otras rocas y  de 
frescas y clarísimas fuentes vienen en tu busca cual si 
envidiosos de tu justo renombre quisieran también ser 
partícipes de tu gloria.

Tú, que desde que unos ilustres va om's trajeron por 
inspiración divina, desde Sevilla, á tus márg-nes, á la don­
cella más pura, más rica y más hermo.sa, para librarla del 
furor mahometano; tú y sólo tú lias merecido que tu 
nombre se pronuncie en todo el mundo, y se pronuncie 
con respeto porque se acogió en tu ribera, porque la 
prestaste un albergue; tú que aunque pobre y oculto en­
tónces, la viste después elevarse de la tierra como el 
disco del sol en la mañana, y esparciré! resplandor de 
sus misericordias por todo el mundo, y sentarse cual 
soberana reina en un precioso trono de plata, por esto y 
porque diste tu nombre á tan soberana Señora, yo en 
nombre de todos los españoles te .saludo, salve una y 
rail vece?.

Miguel Angel, Zurbaran, Murillo, venid en mi ayu­
da, prestadme un momento vuestros pinceles y los colo­
res de vuestra paleta para retratar este lindo paisaje; 
pero... ¿cómo podré pintar el sentimiento que el cora­
zón siente y el efecto que aquí produce el alegre cántico 
de los mirlos, zorzales, tordos, perdices y otra multi­
tud de canoras avecillas, juntamente con el rápido cruzar 
por entre la maleza del lig-ro venado, del lindo cervati­
llo, del ferez jabalí y otros. ¡Oh! renunciaré, ¿mas qué 
digo? no, empecé y he de continuar, porque quiero de­
cir á mis lectoras y á el mundo tedo: os presento un 
boceto, un simple boceto del terreno do asienta el san­
tuario de nuestra señora de Guadalupe.

I I .

i Mas qué torrentes de recuerdos históricos se agolpan 
á mi memoria en este sitio! Antes, mucho antis de la 
Era Cristiana, cuando los hijos de Rómulo qi.isiercn do­
minar el mundo, uno de sus grandes liomlus hizo céle­
bre este sitio, un general romano le dió su nombre, con
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el cual fuó conocido por largos años; 
Pedro Apiano, Cemna yPhrisio asegu­
ran se llamó Cecilia Germelina ó Ge- 
meliua, que por lo áspero del terreno 
añaden otrô  escritores se llamó Castra 
Cecilia por el general romano, cónsul de 
la España cisterior, Quinto Cecilio Me- 
tello, que le dió su nombre; mas si en 
tiempos tan remotos un hombre le hizo 
célebre, en otros más cercanos y cuando 
esa celebridad casi habia desaparecido 
bajo la huella musulmana, una mujer, 
una humilde doncella, le dió más cele­
bridad que la que ántes gozaba, ¿sabéis 
quién es esa doncella? ya lo habréis adi­
vinado, no necesito decirlo.

m.
Guadalupe es una montana sita en 

los 8 grados y 30 minutos de longitud, 
y dista de la equinoccial 39 grados y 
medio, sitio en que remataba la antigua 
región Lusitana por la parte que toca á 
la provincia Tarraconense, y ahora con­
fina con el reino de Toledo, á quien mira 
entre Poniente y Mediodía. Su nombre 
le tomó de un rio que nace de la altísima 
montana llamada Villuerca, que corre 
hácia el Oriente, al cual los árabes lla­
maron Rio del Lobo, que en su idioma 
se lee Guada-Lupe. Sin duda le nom­
braron así por la mucha abundancia que 
se cria de esos animales en este terreno; 
algunos pretenden quiere decir en voz 
arábiga Rio de la Luz, ó sea Guada Lub, 
nombre que no parece tan acertado, y 
ménos en aquella época en que todo es­
taba cubierto de maleza, y por lo tanto 
más bien quitaría luz, por lo que me in­
clino á creer que será una versión equi­
vocada; mas sea de esto lo que quiera, lo 
cierto es que esta denominación arábiga 
es la que sustituyó á la antigua Cecilia 
Germelina, y sin duda fué del agrado 
de Nuestra Señora, cuando después de 
tantos años vino por su propia voluntad 
á tomar su nombre y darse á conocer 
con él á todo el mundo.

IT.

En la pequeña plaza principal del 
pueblo, mirando al Mediodía, está la 
entrada del antiguo y devoto santua­
rio donde se venera la iraágcn de Nues­
tra Señora de Guadalupe, pero ántes 
de penetrar y examinar el santuario 
quiero dar á conocer á mis amables lec­
toras el origen y antigüedad de tan pre­
clara y excelsa imágen. Su antigüedad 
se remonta nada ménos que al tiempo 
en que vivían los apóstoles en compañía 
de la más pura virgen de las vírgenes y 
madre dt*l crucificado, San Lúeas Evan­
gelista, según consta en un libro titula­
do M o m im e n io  A n t / ' f d ta í v n /  M a r ia n a ^  
n n i i , escrito por Juan Federico Liieas, 
conde de Sapieha, del ságralo imperio 
Romano, dedicado al papa Inocen­
cio XIII, dice, que el santo Evangelis­
ta, á petición de algunos cristianos, pint < • 
algunos retratos de Nuestra Señora, y 
que poseyendo 1‘aescultura liizo también, 
entre otras, esta imágen, para llevarla 
consigo á todas partías, habiéndola co­
gnado del original, y que dejó al morir 
como xV.tiina voluntad á los cristianos 
que le sobreviviesen que la enterrasen 
con su cuerpo en el sepulcro, tal era la 
devoción que la profesaba; así estuvo 
hasta que en tiempo del Gran Constan­
tino, por el ano 2 0  de su imperio, man­
dó se tragesen de Acaya, provincia de 
Grecia,á Bizancio, hoy Constantinopla, 
el cuerpo del Evangelista San Lúeas 
con loa restos de San Andrés y el cuerpo 
de San Timoteo, discípulo de San Pablo, 
liabiéndose hallado con éstos, entonces, 
la santa imágen, salió el César fuera de 
la ciudad con gran número de obispos, 
sacerdotes y gente del pueblo á recibir­
la, llevándola á la c.apilla imperial de su 
palacio, donde era honrada con solem­
nes y religiosos cultos, no siendo per­
mitida la entrada del pueblo para que 
fuese más respetada, y sólo salía en pú­
blico en las grandes necesidades del im­
perio ódel pueblo; así estuvo hasta que, 
vistiendo la púrpura imperial el empera­
dor Mauricio, determinó dársela al car­
denal y Doctor de la Iglesia San Gre­
gorio, que á lasazcn se encontraba de­
legado en aquclla’córte, llevándosela con-
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¡a t  í
Sí =- i *  ■-jei-

sigo á Roma, hasta que 
habiendo pasado á me- 
jor vida el papa 
Pelagio Segun­
do, fué elegido 
parasucederleen 
la cátetedra de 
San Pedro. Su-
%limado i  tan al- h .  ¿  f  . r ^ ^ -  ®
to puesto, y ce­
loso del mayor 
bien de la Iglesia 
católica, procuró tener
varones tales que le pu- ...
diesen aconsejar en las 3. Velo redondo bordado en tul. 
dudas y ayudarle en los 70 '''"
grandes trabajos que 
tras sí tiene tan elevado cargo. Habia

:h :

i
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4. Velo cuadmdo liordado en tul. 
Imitación de encaje de Inglaten-a. 

íVcause los núms. 3,5, 0 y 7.)

ríí’l

dos por el tristemente céle­
bre condeD. Julián.

Sevilla conoció que no se 
escaparía del furor maho- 

mentano, y para 
que lo sagrado no 

sufriese la misma 
ruina que lo profa­
no, resolvió ocul­

tar sus más precia­
das reliquias, y 

así algunos devotos, 
sacerdotes y segla­
res, determinaron 

entrarse hácia Cas­
tilla y León con sus 
sagradas reliquias, 
jautamente con la

/ i 8. Zapato escotado de raso para 
salón. (Véanse los núms. 10 y 11-)

NÍ. í - , V '

i 3. Prendido con ecliarpc 
de encaje bordado de oro.

W'. *

* '• ó
ó. llordado en tul para los velos 3 y 4.

W í
ti. Zapato escotado de cabritilla 
iMira salón. tVéase el núm. 12.)

10. Bordado en perlas para el zapato uúm. »•
ifif

conocido en Constantino- 
pla y profesaba grande 
amistad á San Leandro, ar­
zobispo de Sevilla, el cual se ocu­
paba, por órden superior, en im- 
nlcrar el auxilio del emperador n. Bordado en 
Tiberio Constantino en favor de
San Hermenegildo, príncipe de , , o- Flor bor-
Espafia • por este motivo fue San Leandro uno de ios dada en tul 
llamados áRoma por San Gregorio, y aunque deseaba 
obedecer con prontitud y rendimiento, loa negocios de

España estaban tan alterados 
con los arríanos, que le pareció 
ser necesaria su presencia para 
resistirlos, y para cumplir con 
el papa dispuso que su herma­
no menor San Isidoro pasase 
á Roma, esperando que su 
virtud y gran nombre, junto 
con su admirable sabiduría, su­
plirían con ven taja su ausencia; 
no fuéron defraudadas sus es­
peranzas, pues tanto agrado 
al pontífice, que después de 
despedidos todos los obispos 
del Concilio, le rogó el papa 
se quedase unos días más, en­
viándole después á 
España, no sin darle 
ántes, como prueba 

10. Detalle para la i>ant;illa aéiii. la. estimación que
bacía de San Leandro, los comentarios morales sobre 
Job, con várias reliquias, y coronó sus dádivas con la 
inestimable iraágen de Nuestra Señora, que recibió del 
emperador Mauricio. Noticioso San Leandro del inesti­
mable don que San Gregorio le mandaba 
con su hermano San Isidoro, salb» acom­

pañado

■ si"
18. Cartera mva apuntes. 

(Véase el núm-19.)

'HÍ

“ * ^  r_*

13. Pantalla (le chimenea-Dibujo japonés. (Véanse los náms. l a y  n .)

del clero 
y pueblo 

en proce­
sión á re­

cibirla; 
fué singu­
larísimo 
el gozo de 
toda la 

ciudad al 
ver que 
estaba 

dentro de 
sus muros 
tan prodi­
giosa imá 
gen. En 
esta ciu­

dad se ve-
neriihasta 
el fatal ad­
venimien­
to de los 
hijos del 
Corán, 
protegí-

ffit

U.-5

SO. Detallf para la cenefa 
núm 3?.

£•/. «Ltí..

90 Detalle pura la cenefa
«JOnum

14. Prendido de raso y encaje.
imágen de Nuestra Señora. 

Anduvieron como errantes al- 
12 Bordado cu sedas gunos dias, suplicando al Señor 

para el zapato núm 9. deparase lugar y sitio donde
depositar el rico tesoro, sin que el riesgo de que sepulta- 

dada'̂ en tul ^̂o en la tierra, ni el moho ni la polilla le destruyesen, 
para los ni I08 ladrones le descubriesen y hurtasen. Así anduvie- 

velos 3 y 4 . atraídos hácia estas montañas por una atracción in­
voluntaria, hasta que en lo 
más áspero de ellas encontra­
ron una cueva ó sepulcro an­
tiguo, de piedra, el cual tenía 
Dios destinado para custodia 
ó sagrario de su Santa Madre.
Dejáronla en él, no sin verter 
lágrimas de sentimiento, ar­
rancadas de lo intimo del co­
razón, y juntamente con ella 
una relación de todo lo que 
queda dicho, para que los si­
glos futuros supiesen de dónde 
y cómo habia venidoáeste lu­
gar dicha imágen, persuadidos 
que el Señor dispondría des­

cubrir algún dia 
tan rico tesoro.

V. 17 . Detiille para la pantalla núm. 15.
Así permaneció

hasta el año 1322, en que dispuso el Señor se descu- 
Driese, y fué del modo siguiente. A la falda de estos 
montes, por la banda del Mediodía, apacentaban sus 

ganados en las riberas del no Guadalu­
pe unos vaqueros de Cáceres, y Dios,
^  que así lo

dispuso, or­
denó que á 
uno de ellos, 
llamado Gi! 
Cordero, le 
faltase una 
vaca, y co­
mo pastor 
cuidadoso, 
habiéndola 
echado mé- 
nos, deter­
minó bus­

carla á todo 
trance ; no 
la encontró, 
ni áuü ves - 
tigio alguno 
entres dias, 

siguiendo 
la corriente 
del rio há- 
lia Guadia­
na, y pro­
curó, cou ti 

mismo

21. Detalle para la cenefa 
núm. 3í.

ano au«
¿i. Detalle para la cenefa 

EÚm. 32-
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cuidado, ver si la encontraba marchando rio arriba. 
Era que Dios le llamaba, sin él saberlo, al interior del 
desierto, para que gustase de las delicias celestiales yha- 
cerle su embajador para con la España, á quien quería 
hacer toda clase de favores, y así subió precipitado 
parte de un cerro que llaman Altamira, y cae á la parte 
del Norte, y en su frondoso repecho encontró una clarísi­
ma fuente que á su sed brindaba recreos y á sus cansados 
miembros reposo; detiivose algún tanto, y habiendo 
saciado su sed, levantó su vista hácia el collado cuanto 
le permitió la espesura del bosque, y como á un tiro de 
piedra, vió su vaca muerta; la registró con cuidado, y 
no comprendiendo la causa de su muerte por no encon­
trar en ella algún indicio, entre admirado y confuso, 
determinó aprovecharse al ménos de la piel; mas apónas 
la hizo la señal de la cruz con el cuchillo, como acostum­
bran los de su oficio, t e  levantó el animal resintiéndose 
déla herida. Absorto la mirabaelpastor, y respetándola, 
ya por el prodigio, se retiraba un poco sin atreverse á 
acercarse á ella, cuando otra nueva maravilla se ofreció 
á su vista, la Reina del cielo, MaríaSantísima, cercada 
de gran resplandor y hermosura y dando ánimo y alien­
to al desmayado corazón del venturoso pastor, le habló 
de esta manera:

iiNo temas, yo soy la Virgen María,que por la divina 
•'gracia concebí al hijo de Dios; lleva tu vaca con las 
"demás, y ve á tu pueblo de Cáceres y dlá los clérigos, 
»de parte mia, que vengan luégo á este lugar y caven 
"donde hallaste muerta tu vaca, porque debajo se escon- 
"de una imágen mia; que la eleven de la tierra y no la 
iimuden de aquí, pues esta es mi voluntad; dispongan 
"para su defensa alguna estancia, que dando vuelta el 
ntiempo se hará fábrica suntuosa, donde vendrán gentes 
tide todo el mundo á ofrecerla adoraciones, atraídos de 
"los muchos milagros que obrará por ella, á ruegos mios, 
"el Todopoderoso. Habrá aquí mucho cuidado de los 
"peregrinos y se harán continuamente limosnas, siendo 
"yo la que provea á todo, n

Dicho esto, desapareció la prodigiosa visión, con la 
cual quedó el pastor tan fuera de sí, que no pudo ha­
blar en un rato ni moverse del sitio en que estaba. 
Luégo que volvió en sí del enagenamiento que le causó 
la visión celestial, dió gracias á María Santísima, y 
guiando su vaca, emprendió su camino hácia el lugar 
donde creia encontrar á sus compañeros, y les contó el 
raro y prodigioso caso que le había sucedido; al prin- 
cipio no le creyeron, mas después le dieron crédito en 
razón á que siempre decía verdad.

Partióse en seguida á Cácerei y halló á su mujer muy 
llorosa por la muerte de un hijo pequeño que tenían, y 
que ya estaba colccado en las andas para llevarle á dar 
sepultura; mas como se encontraba forta,lecido con la 
visión celestial, creció su fe, y haciendo por consolaría 
con la relación del sucero, se hincó de rodillas y exclamó: 
Bien sabéis, madre de Dios, que la venturosa noticia que 
traigo de vuestra parte, pide para su creencia otros mé­
ritos que los mios, persuádome, Reina esclarecida, que 
la muerte de mi hijo la ha permitido el vuestro para que 
sirva su resurrección del más firme apoyo de mi verdad; 
suplicóos con toda mi alma que resucite mi hijo y sea 
su nueva vida testimonio infalible á todo el pueblo de 
lo que oí de vuestros labios. Inmediatamente resucitó 
la criatura, pidiendo al padre con muchas instancias le 
llevase al lugar donde se le apareció la Virgen. 

f S e  c o n c lu irá .)
L amberto F ernandez .
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— Sí, sí,— dijo Marcos con ademan resuelto;— pero 
Claudina no acepta sus proposiciones; Claudina no 
piensa ya del mismo modo que ántes. .

Pedro dió un salto y se abalanzó hácía la jóven, mi­
rándola fijamente, como si no pudiese comprender el 
senti'lo de las palabras do su hermano.

— Semejante matrimonio no puede verificarse,—re­
puso Márcos con volubilidad; no porque Pedro no sea 
muy digno de aspirar á la mano de Claudina, sino por­
que vamos á realizar nuestros fi ndos y á establecerncs 
en Madrid.

— ¡Estás loco!—dijo el cura.
— ¡Claudina!—exclamó Pedro con acento desgarra­

dor.— ¡Claudina! ¿Será posible?
La pobre jóven estaba más muerta que viva. Trému­

la, fuera de sí, habla tenido que asirse á las ramas de 
un arbusto para no caer al suelo. Un velo oscurecía su 
vista, BU corazón palpitante parecía querer salir del 
pecho.

— ¡Claudina, Claudina, Claudina! —gritó Pedro acer­
cándose á ella con los ojos arrasados de lágrimas, con 
las manos juntas sobre el pecho.

Claudina, asustada, vencida casi, pero no resuelta, 
depuso la cabrita sobre la hierba, se levantó rápidamen­
te y quiso huir.

Pero Pedro la detuvo cogiéndola por un pliegue del 
vestido.

— [No me mates!—dijo el infeliz entre sollozos.— 
¿Qué te he hecho yo para matarme? ¡Mira que soy tu 
compañero de la infancia... mira que soy tu hermano... 
mira que si te pierdo, no me queda ningún bien sobre 
la .tierra!...

Márcos asió bruscamente el brazo de su hermana: 
conocía que flaqueaba su resolución.

También lo conoció Pedro, quien repuso:
—¿Te acuerdas de aquel día en que jugando con las 

pérfidas ondas de la mar, te dejaste arrastrar por ellas 
hasta el hondo abismo?... ¡Yo te salvé, áun á riesgo de 
mi vida!... ¡Oh, no te recuerdo esto para echarte en 
cara un beneficio! ¡No!... ¡Te lo recuerdo para traerá 
tu memoria las palabras que pronunciaste entónces 
arrodillada junto á m í.. junto á mi, que yacía moribun­
do, tendido sobre la playa!...

— ¡Entónces era una niña,— dijo ásperamente Már­
cos;—ahora es una mujer!

—Pues bien, responde,—dijo Pedro con energía,— 
responde tú, Claudina: ¿quieres, ó no quieres cumplir­
me la promesa de aquel dia?...

— ¡No!—dijo Márcos.
— ¡Que responda ella!—gritó Pedro.
— Hija, piensa lo que vas á decir,—exclamó el cura.
El diablo, que entiende á las mil maravillas el arte 

de organizar una tentación en regla; el diablo, repito, 
debió ser sin duda el que inspirase á los habitantes de 
la casa grande la idea de goẑ r de aquella espléndida 
mañana, porque abriéndose de improviso y con grande 
estrépito sus puertas, apareció Teresa montada en un 
brioso corcel, y seguida de su esposo y sus amigos, 
quienes, con suma algazara, lanzando al galope sus ca- 

.ballos, descendieron tras ella la plataforma y se inter­
naron en la selva.

Márcos apretó la mano de Claudina, que conservaba 
entre las suyas, y sus ojos se fijaron en la brillante ca­
balgata.

Los labios de la jóven, que tal vez modulalan un 
dulce SI, pronunciaron un no  claro y sonoro.

Pero al oir aquel n o , repetido por los ecos, huyó pre« 
cipitadamente, asustada de sí misma, y corrió á encer­
rarse en su aposento.

Márcos la siguió tarareando una canción.
¡Quería mostrarse insensible á esta escena, pero su 

rostro estaba lívido y descompuesto!
¡No se puede romper como se quiere con los gratos 

recuerdos del pasado!
En cuanto á Pedro, habia permanecido inmóvil, mu­

do, helado, sin responder ni una sola palabra á los con­
suelos del buen cura, tan aturdido, tan desesperado 
como él.

De repente, la abandonada cabritilla baló.
¡Tenía frío .. tenía miedo!...
Pedro se abalanzó hácia ella, la arrancó las ñores de 

que estaba adornada, y exclamó, estrechándola contra 
su corazón:

— ¡Sólo me qued<as tú, pobre cabrita mia, emblema 
de lo que fué, emblema de lo que jamás podrá volver 
á ser!...

Acababa apénas de pronunciar estas palabras, cuando 
giró, sobre sí m ismo y cayó desplomado al Euelo como 
u n  árbol cortado por la hoz del leñador.

Cuatro meses más tarde, en una fresca mañana, no 
ya del risueño Mayo, sino del melancólico Setiembre, 
pararon dos coches de camino, el uno delánte de la 
casa chica y el otro de la grande.

Es que los habitantes de ambas se dirigian igual­

mente á Madrid, al golfo de las embravecidas pasiones 
al golfo donde naufragan y perecen las ambiciosas espe­
ranzas provincianas.

Pero los segundos iban para volver todavía, á pesar 
de las murmuraciones de los campesinos, que los supo­
nían arruinados, y no se despedían ni de su casa, ni de 
sus viñas, ni de sus sembrados... Márcos y Claudina, 
por el contrario, lo habían vendido todo, lo habían rea­
lizado todo. Ya no les quedaba en aquel país, en donde 
se avergonzaban de haber vivido tanto tiempo, ni una 
mata suya, ni una sola piedra.

Obro habitaría aquella casa en donde habían nacido; 
otro tocaría aquellos muebles, santificados por las manos 
de sus padres.

Por fortuna, ese otro era el honrado Pedro, que habia 
buscado, y habia hallado el dinero para comprar aquel 
antiguo templo de su dicha.

Los aldeanos y las aldeanas se agrupaban con prefe­
rencia en derredor del coche que debían ocupar Márcos 
y  Claudina, y se entregaban en voz baja al sabroso pla­
cer de la murmuración.

Más lejos, ocultos por un grupo de árboles, estaban 
Pedro y el venerable cura, quien se esforzaba en vano 
por calmar la angustia del desolado jóven, y más bjo.s 
aún, se veia asomar por entre el follaje, la rubia cabez.i 
de una nina. Sus miradjs, inquietas y centelleantes, va­
gaban de Pedro al coche, y por su rostro pálido corria 
á raudales el llanto.

Aquella niña era la pobre expósita, era la pobre Ma - 
ría Juana.

¿Por qué estaba allí oculta? ¿Qué temía? ¿Qué es­
peraba?

De repente todas aquellas cabezas se agitaron; de 
todos los lábios se escapó un murmullo de asombro y 
descontento.

Es que acababa de aparecer Claudina.
Claudina, que no habiendo podido resistir al deseo 

de mostrarse á los ojos de sus antiguos compañeros, 
ataviada con sus nuevas y vistosas galas, salía de la 
casa en aquel momento, y atravesaba el j atio, llevando 
un traje de camino enteramente igual al de Teresa, y 
un sombrerito de fieltro, adornado de espigas y amapo­
las. Acomodóse la primera en el carruaje, cuidando 
mucho de que no se arrugasen los pliegues de su falda, y 
dijo en voz baja á su hermano que se diese mucha prisa.

Quería que se diese prisa, porque sentía que las lá­
grimas se agolpaban á sus ojos, que.su corazón palpita­
ba con violencia, y temia perder su sereno y majestuo­
so continente.

Pero á Márcos le temblaban las manos; se ponía y 
se quitaba los guantes, y daba vueltas á su cartera de 
viaje (ou tanta irresolución y tanta torpeza, que al fin 
dió márgen á,que Pedro se desprendiese de los brazos 
del cura, que quería detenerle, y se abalanzase á la 
portezuela, gritando:

— ¡Claudina, yo no me casaré jamás! jSi.te disgustas 
de Madrid, si necesitas de un amigo... aquí estoy... 
aquí te espero! ..

Comprendió Márcos de repente, al oir tales razones, 
cuán acertada andaba Claudina en me'erle prisa; y así, 
precipitándose al interior del carruaje, mandó al coche­
ro que arrease, y éste lo hizo tan de veras, que el ligero 
vehículo se <alojó ánte.s de que las lágrimas hubiesen 
podido asomarse á los ojos de Claudina, ántes que las 
palabras hubiesen podido escaparse de sus lábios.

Los honrados labriegos se quedaron con la boca abier­
ta, porque habían venido desde muy lejos para presen­
ciar aquella escena, que esperaban que fuese tan dra­
mática y divertida, y que habia pasado con la rapidez 
del relámpago.

Para colmo de infortunio, el camino daba mil vuel­
tas y reviultas.

Nadie pudo, por lo tanto, ver á Claudina apoyada 
sobre el pecho de su hermano y llorando amargamente, 
tan amargamente como lloraba Pedro, recostado en la 
tapia de su nueva casa.

¡Claudina lloraba!... ¿Por qué lloraba, si llevaba 
traje elegante de señora, sombrerito de fieltro, adorna­
do de espigas y amapolas?
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Son ya las df-ce del dia, y en la metrópoli de España se 
suspenden los trabajos, porque ha llegado para el pobre 
la hora sacramental de la comida y del descanso. Re •

Ayuntamiento de Madrid
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únense aquí y allá los albañiles y mozos de cordel en ani­
mados grupos; se sientan formando círculos en las ca­
lles y las plazas, y saborean á la luz del sol la sopa, sa­
zonada por su apetito, en medio de las risas de los ale­
gres comensales.

A esa misma hora duermen todavía los ricos, fatiga­
dos por el insomnio y las desordenadas emociones de la 
noche precedente, consagrada á los placeres bulli­
ciosos.

Y  ricos debían ser los que habitaban en una magni­
fica casa de la calle de Alcalá, y.i muy cerca del Prado, 
cuyos balcones permanecían herméticamente cerrados. 
Si queremos cerciorarnos de elle, oigamos la conversa­
ción que la tendera de abajo sostiene con una viejeci- 
11a modestamente vestida.

— ¡Unos provincianos,—  decía la primera,— unos 
provincianos con más humo que fuego! Aquí han veni­
do, aposentándose en ese cuarto amueblado, por el que 
pagan un potosí... y tirando el dinero á manos llenas. 
¡Si viera usted qué de coches, qué de teatros, qué de 
lujes! ¡Parecen unos verdaderos zarandillos, siempre de 
ceea en meca!... ¡Pero quién hace caso de eso en Ma­
drid, en donde siempre es más el ruido que las nueces! 
¡Puede ser que éstos hagan como otros tantos, que vie­
nen aquí á desplumarse, y acaben por ir muy pronto á 
dar con sus grandezas en la cárcel ó en el hospital!..,

—¿Pero dice usted que se llaman Márcos y Claudina 
Rodríguez?—dijo la viejecita, procurando atajar aquel 
piélago de murmuraciones.

— Sí, señora.

— Pues entónces subo á ver si me reciben.
- ¡ T a l  vez sí, y tal vez no!— dijo vivamente la 

tendera, contemplando con desden el humilde atavío 
de su interlocutora.—Ya le he dicho á usted que gastan 
mucho humo y se dan más tono que unos príncipes.

A pesar de esta fraternal advertencia, la andana no 
se desanimó, y entrando en el ancho portalón, subió 
lentamente la escalera, y no sin vacilar tiró del cordon 
de la campanilla.

— ¿Qué quiere usted?— preguntó un criado que salió 
á abrir, mirándola con el mismo despreciativo desden 
que la tendera.

— Deseo ver á los señores.
— No reciben.
— ¡Vivo tan lejos!
—No reciben.
Ya se disponía el descortés criado á cerrar la puerta, 

cuando llegó un lacayo con librea, diciendo á voz en 
grito:

— La señora marquesa de Lujar espera abajo en el 
coche.

El criado, sin oir más, se lanzó en el vestíbulo.
—Dígales usted también,— exclamó la viejecita si­

guiéndole,— que aquí está Ursula Rodríguez, y que 
quiere verlos.

Al cabo de algunos instantes apareció de nuevo el 
criado, y dijo con una sonrisa, dirigiéndose al lacayo:

“ Haga usted el favor de manifestar á la señora mar­
quesa que mi ama acaba de levantarse, y que la suplica 
que suba.

Después, y así que el lacayo hubo bajado, se volvió 
hácia la anciana y la dijo, adoptando otro tono duro é 
imperioso;

— Entre usted aquí, y espere en el comedor. La se­
ñora la verá á usted luégo.

La anciana Ursula se resignó; pero apénas hubo dado 
algunos pasos, cuando se detuvo irresoluta, más dis­
puesta á retroceder que á proseguir su camino. El pa­
vimento estaba cubierto de magníficas alfombras, los 
muebles eran de terciopelo con márcos de ébano.

Sin duda la pobre Ursula nunca habia visto un lujo 
semejante.

Procuró sobreponerse, sin embargo, á su timidez, más 
por no exponerse á la rechifla del grosero criado, que 
por su propio gusto, y entró en un comedor alhajado 
tan espléndidamente como lo demas de la casa.

El criado, que estaba poniendo la mesa, y ya había 
colocado en su centro el inmenso frutero, coronado por 
un ramillete de flores y rodeado de los innumerables 
platitos que contenían los postres, prosiguió irai.quila- 
mente su tarea, miéntras Ursula, sentada en el ángulo 
más oscuro, le veia hacer con singular embobamiento.

I  n buen cuarto de hora se habría pasado ya desde 
que estaba allí, cuando vió entrar á una jóven, la cual, á 
juzgar por su traje, creyó que debía ser el ama de la casa.

{ S e  c o n t i n u a r á . )
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paua so 
:1 pobre 
30. Re -

P A R I S
Á NUESTRAS PARROQUIANAS ESPAÑOLAS

hiendo^doenfe/ament^^ que nuestros servicios de expedición para la provincia y el extranjero, ha­
de mercancías b ie n  eSm o anteas, todos los'pediSo\

Wgnenw'^uitedMrprih/rmlt**''”^̂  ̂ á bien continuar favoreciéndonos con sus pedidos.

GE ANDES ALMA CENES del PRINTEMPS

CALLIFLORE
picados estos polvos comunican al rostro una uiíl______
y le deja un perfume de esfgnisila suavidad. Además de su color blanco de una 
pureza notable, hay 4 matices de Racliel y de Rosa, desde el mas pálido hasta el 
mas subido. Cada cual aliara pues cxactamentccl color que conviene a su rostro.

En la  P ern im erla  cen tra l de AGNEE, 11, ru é  JtXollére 
I  en  l a i  S Perfum es su cu rsa les qu e  posee en  P a rís , asi com o en todas la s  buenas perfumerías»

FLOR de BELLEZA.
Polvos adhei entes e invisibles. 

_ -     _____I Por el nuevo modo de em­
pleados estos polvos comunican al rostro una maravillosa y delicada belleza

PERFUMERÍA DE PASCUAL
A r e n a l ,  S ,  M a d r i d . .

Patrocinada por la más distinguida Sociedad de la córte
y provincias.

En esta acreditada perfumería es donde deben comprarse todos ios artículos 
le perfumería fina extranjera, para asegurarse de la oondad y legitimidad de 
pos mismos.

Ayuntamiento de Madrid
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CORRESI'ONDC'ICIi.

J .  G . —  No hay
inconveniente en 

que ponga V. el ob- 
j eto que indica, si es 
lindo, sobre el vela­
dor que hay en el cen­
tro de la sala, pues 
se ponen sobre él to­
da clase de dijes.

U na, a m a b le  su&- 
c r i t o r a . ^  Acompa­
ño á V. en su dolor, 

cuya inmensidad 
comprendo, porque 
haceaños y aún llo­
ro tan irreparable 
pérdida.

Aunque injustas, 
el mundo tiene exi­
gencias que es pre­
ciso respetar, y mu­
cho más en la deli-

- ¿C-' as

•íi.

21. EiiliedOB ori<ntiil idornar roí a ilt 
cama y mantelerías.

l'S'
l'l* 
ig'S’

€ 1

cada situación en que V. se encuentra. El piano no pue- 
de V. abrirlo á lo ménos hasta que hayan pasado los 
tres primeros meses. Cuanto más tiempo pueda V . 
privarse de este consuelo será mejor. Ofrezca V. su p p  
vacion á su buena madre. Una señorita huérfana, sin 
tutor, obra absolutamente como una señora casada. Da 
parte de cualquier acontecimiento, hace y recibe visitas 
y envía tarjetas cuando es necesario.

Las visitas de cumplido no se pagan hasta trascurri­
do el primer año del luto. Este debe ser riguroso: ves­
tido de merino ó cachemir negro, adornado de gasa y 
manto largo. Los seis primeros meses del segundo ano,

el vestido puede estar

S í
•ii

1 ‘ ■ l
s>
!■ <:
!■ « 
m
"i

i i ;

Luciano Monet, ■ x- 
regente de la im­
prenta de J, Claye, 
t;n París, y encarga­
do hoy de la impre­
sión déla I lu s tra c ió n  
E s p a ñ o la  y  A m e r i ­
ca n a , y autor del

4 m ^ 8

sURRS-»

m m

M í

m
■

M a n u a l  d e l C o n d u c­
to r  d e  M á q ii in a s  t i ­
p o g rá fic a s  . que ha 
publicado la misma 
B ib lio teca .

Como su tíiulo 
indica, trata en el 
libro déla obtención 
de toda clase de re­
producciones en re­
lieve para la tipo­
grafía.

En tres partes di­
vide el Sr. Mouet su 
Manual: la primera* 
se refiere á la Gal­

vanoplastia; la segunda, á la Estereotipia, y la tercera, 
á los diferentes procedimientos por los ácidos, finali­
zando con un Vocabulario analítico.

La reconocida competencia del autor nos dispensa de 
todo elogio, siendo su nombre solo una garantía de su 
bondad; pero no podemos ménos de consignar que es 
la primera que en su género se ha escrito en idioma 
español.

La forma es igual á la de todos los libros de la B i ­
blioteca, y consta de un tomo de 224 páginas, de clara 
impresión y papel higiénico para la vista, completán­
dolo una caprichosa cubierta al cromo. Recomendarnoŝ  
una vez más la B ib lio teca

25. Entredós oriental para adornar ropa 
de cama y mantelerías.

mm

r iT n .in irr i

/¡y

27. Calados y bordado para ropa 
de cama.

adornado de azabaches 
ó cintas y el velo ser más corto. 
Los otros seis meses son de alivio. 
Dos almohadas cuadradas, guar­
necidas todo alrededor, son más 
de moda que las largas.

p. -Puede reformar su ves­
tido con sólo ponerle una banda 
de tela bayadera ó floreada, ple­
gada y de modo que ciña las ca­
deras y se anude graciosamente al 
finalizar la chaqueta, descendien­
do después sobre la falda en dos 
lazadas. Si es posible póngale V. 
plaston y vueltas de mangas de 
la misma tela.

U n  a m o  de casa ex ig en te .—Los 
patos salvajes se 
condimentan de 

varios modos, 
pero le recomien­
do á V. el si-

26. Calados y encaje redecilla para salinas 
y almohadas.

del Sr. Estrada, ál a que 
se suscribe en la Administración, 
calle del Doctor Fourquet, núme­
ro 7, Madrid. Cada volúmen cues­
ta por suscricion cua tro  rea les y s e k  
si toma suelto.

A los suscritores que lo son á 
las seis secciones de la B ib lio teca  les 
sirve g ra tis  la empresa la preciosa 
y Utilísima R e v is ta  P o p u la r  de  C o ­
nocim ien tos U tile s , única de su gé­
nero en España.

EXPLICAClyS DEL FIGURIN 1451

S3. Ejecución del punto trenzado para la 
cenefa núm. 32.

Fig. 1.'̂  T r a je  de  paseo  y  v is i ­
t a s .— Vestido de seda negra, rica­

mente bordado 
el delantero con 
seda y oro, lo

guíente; Se asan, se quitan las 
pechugas, se cortan en tiras, 
disponiéndolas en un plato en 
forma de corona, y se sazonan 
con manteca suficiente, harina, 
pimienta, sal y zumo de limón. 
Se descascara la mitad de una 
naranja, se quita la piel fina, se 
corta á pedazos y éstos se hacen 
hervir en agua por espacio de 
cinco ó seis minutos. Se saca el 
líquido y se echa sobre las pe­
chugas, sirviéndose al instante 
en un plato bien caliente.

U n a m a d r e  c a r iñ o sa .— Me ase­
guran que para los niños nervio­
sos, que sin tener !a salud alter­
nada, no pueden conciliar el sueño, 
es muy buena la leche con una 
infusión <le florea de naranjo, 
pero teniendo cuidado que las
flores no pa- ________
sen de tres, 
porque la flor 
de naranjo es

29. Entredós de punto de aguja 
para ropa de cama.

smilIWIie

30. Calado para 
ropa blanca.

cual comunica 
suma distinción 
al traje. Elegante manteleta de seda negra y 

raso brochado, también negro, 
guarnecida con lazos de raso, 
pasamanería y encaje. Sombre­
ro de seda negra con adornos de 
encaje negro y oro.

FiG. 2.“ T r a je  de desposa ­
d a .— V e & tiá o á e  &eá9,\)hmc&, de 
forma princesa, que abre por 
delante sobre delantal formado 
de volantes y bullones. Elcuer- 
po, escotado en corazón, lleva 
solapas y plaston bordado, co­
mo asimismo las vueltas de las 
mangas. Corona de azahar y ve­
lo de encaje bordado.

■fi

Entredós á
punto anudado

28. Cenefa con bordados y calados para ropa de cama y mesa»
macramé), para 
, roña blanca.

Ponemos en conocimiento de 
nuestros lectores, que las perso­
nas que sufren de los piés, por 
crónico que sea su padecimien­
to, y por causas diferentes que lo

u n  n arcó tico  
¡ 'a ra  los n iñ o s

L a  B ib l io ­
teca E n c ic lo ­
p é d ic a  P o p u ­
la r  I lu s tr a d a  
acaba de au­
mentar su ya 
respetable co­
lección con el 
volúmen 39, 
cuyo título es 

M a n u a l  de  
G a lv a n o p la s ­
t ia  y  E d e re o -  
i i j i ia , p')r don ____32. Cenefa. Bardado italiano á nunto trenzado iVéansc los púuib. 33y ?1 á 23.1-------- y

Las Sras. Suscritoras á la 1.“ Edición recibirán el FiüUKm iiiUBlglAJLiU 1^54.

ocasionen, se 
ofrece .4 cu­
rarlas D. Jo­
pé Graiño, re­
cien llegado 
de París, en 
donde por 

largo tiempo 
se ha dedicado 
á estudiaresta 
especialidad.

Vive en la 
calle del Vi­
cario viejo, 7, 
4.*, y pasará 
á domicilio 
avisándole 

por el correo, 
advirtiendo, 
que no curan­
do, no recibe 
honorarios.

Bditor-propietaH o, Carlos Grassi. Tip. de G. Estrada, Doctor Fourquet, 7. Zldministracion: Montera, II [Madrid.
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